
Hace algunos años, la
incorporación de criterios ASG
(ambiental, social y de
gobernanza) al desempeño de
una organización se relacionaban
—principalmente— con la
operación de la misma empresa y
sus grupos de interés directos.
Sin embargo, actualmente, esta
frontera se ha expandido y dichos
criterios se están exigiendo
progresivamente a todos los
actores de la cadena de valor. 

Por ejemplo, para dimensionar
el impacto crítico que tienen las
cadenas de suministro en
relación con el factor ambiental,
según el Foro Económico
Mundial, se estima que son
responsables del 50% de las
emisiones globales de CO2.

En el contexto de la actual
triple crisis (climática,
biodiversidad y desigualdad), los
compromisos internacionales de
las naciones y las normativas han
sido cada vez mayores y más
exigentes. En ese sentido, las
empresas también han tenido
que adaptarse y estar a la altura
de esta realidad.

Un ejemplo de ello es la
normativa europea “Directiva de
Debida Diligencia en Derechos
Humanos de la Unión Europea”
(CSDDD), aprobada por el
Parlamento Europeo en abril de
este año, que establece
requisitos para que las empresas
realicen debida diligencia en la

mejorar el desempeño y cumplir
los objetivos asociados a estos
acuerdos.

Con un enfoque estratégico,
las organizaciones deben integrar
los criterios ASG en los procesos
de licitación y selección de
proveedores o diseñar planes de
trabajo para nivelar los estándares
de sostenibilidad de proveedores
existentes. 

Ambos caminos apuntan a
asegurar que los adjudicatarios de
oportunidades de negocio
compartan y demuestren su
compromiso con los mismos
criterios o valores de

sostenibilidad de las empresas
mandantes.

Para Jimena Sánchez,
representante de la red
latinoamericana de Amfori,
asociación empresarial global
dedicada a impulsar el comercio
abierto y sostenible, “el abordaje
de los derechos humanos e
impacto ambiental de las cadenas
de suministro ha comenzado no
solo a ser una herramienta de
gestión de riesgos para las
empresas, sino también una
ventaja competitiva”.

Por otra parte, estas exigencias
de sostenibilidad también tendrán
impacto en las pequeñas
empresas, porque “las pymes,
afectadas indirectamente por las
nuevas normativas, deberán
cumplir con estas obligaciones,
pero esto puede ser una ventaja
para las que ya aplican prácticas
ASG”, asegura Joaquín
Manterola, CEO y cofundador de
FinTerra, empresa de servicios
financieros.

Otro aspecto importante es la
capacitación de las empresas en
esta materia y, por eso, la
Academia de Sostenibilidad
Empresarial de Acción Empresas
ofrece el programa Proveedores
+Sostenibles, una instancia
formativa que brinda
conocimientos en el
determinante rol que cumple la
incorporación de criterios ASG en
la cadena de suministro.

identificación y mitigación de
impactos adversos en derechos
humanos. Se estima que esta
nueva normativa afectaría a 5 mil
empresas en esta primera fase,
cifra que irá aumentando
progresivamente, traspasando
fronteras y repercutiendo en
empresas de otros continentes.

Como país, nos hemos
adherido a compromisos globales
como el Acuerdo de París o el
Marco Mundial
Kunming-Montreal de diversidad
biológica. En ese sentido, el
trabajo con la cadena de
suministro es fundamental para

APROVISIONAMIENTO RESPONSABLE Y CADENA DE SUMINISTRO: 

En una economía globalizada, las empresas han abierto nuevos mercados con
sus productos y servicios y, con ello, las exigencias en materia de
sostenibilidad han aumentado, extendiéndose a toda su cadena de valor.
Existen normativas internacionales que elevan su prioridad y, en Chile, desde
el 2022, la Norma de Carácter General 461 de la CMF se refiere a los
proveedores en un capítulo específico.

Un eje estratégico de la sostenibilidad

En el contexto de la actual triple crisis, los compromisos
internacionales de las naciones y las normativas han sido cada
vez mayores y más exigentes. En ese sentido, las empresas
también han tenido que adaptarse.
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La sostenibilidad para SQM Yodo
Nutrición Vegetal es un valor central de
su labor que los lleva a asumir
constantemente nuevos desafíos y
compromisos alineados con las
aspiraciones de los territorios donde
están presentes, sus trabajadores,
clientes, colaboradores y los distintos
grupos de interés con los que
interactúan. En ese camino,
desarrollaron un plan de sostenibilidad
en función de los Objetivos de
Desarrollo Sostenible (ODS) de las
Naciones Unidas, y basado en tres ejes:
“Aporte a industrias sustentables,
nuestra gente y nuestro entorno”. 

Una de las aristas dentro del cuidado
del medio ambiente y la sostenibilidad
es la circularidad, concepto muy
presente en la compañía. En este
contexto, hace dos años, SQM Yodo
Nutrición Vegetal inició la
implementación del “Acuerdo de
Producción Limpia (APL) Transición
hacia la Economía Circular”, articulado
por Acción Empresas y de la mano de la
Agencia de Sustentabilidad y Cambio
Climático (ASCC) de Corfo. 

A fines del año pasado, la misma
ASCC reconoció a las faenas Coya Sur y
Puerto de Tocopilla (ambas en la Región
de Antofagasta) por el progreso
alcanzado en sus rendimientos en
economía circular y el avance en la
gestión de sus procesos productivos.
“Este reconocimiento fue el paso previo
a la tercera etapa de evaluación, que
permitirá la obtención del sello de este
APL, en el que hoy participan más de 20
empresas. Nuestra compañía ha sido la
primera empresa en ser auditada en la
etapa tres en el sello APL”, explica
Adrián Becerra, líder de Sostenibilidad
de SQM Yodo Nutrición Vegetal.

Añade que esta iniciativa ha permitido
ir avanzando en el concepto de
economía circular, de modo que se
comprenda que no solo se trata de
gestionar los residuos, ya que eso solo
es una parte de la circularidad. 

Valentina Suárez, subgerenta de

Sostenibilidad y Análisis de SQM Yodo
Nutrición Vegetal, concuerda con que
hace algunos años, Chile era principiante
en economía circular, ya que se pensaba
mayormente en el reciclaje. “Antes del
reciclaje hay que pensar en cómo
generar un producto con menos
residuos, en los procesos productivos, el
uso de energías renovables; es decir,
desde el origen tener claridad de cómo
se genera el producto. Hay que analizar
la cadena productiva en su conjunto y
minimizar las externalidades negativas”,
subraya.

Aixa Navarro, jefa de proyectos de la
línea de cambio climático y economía
circular de Acción Empresas, detalla que

SQM Yodo Nutrición Vegetal ha
integrado valiosos aprendizajes del APL
transición hacia la Economía Circular,
especialmente en la medición de la
circularidad a través de la metodología
Circular Transition Indicators (CTI). “La
experiencia obtenida con esta
metodología en sus instalaciones de
Tocopilla y Coya Sur ha contribuido a
mejorar su desempeño en términos de
sostenibilidad y eficiencia de recursos,
extendiendo esos aprendizajes a otras
instalaciones, permitiéndoles identificar
áreas de mejora y establecer estrategias
más efectivas para cerrar el ciclo de
materiales y reducir su impacto
ambiental”.

CULTURA SOSTENIBLE

Adrián Becerra sostiene que hoy las
empresas reciclan, pero no todas se
cuestionan este proceso integral. “Por
ello, destacamos la labor de Acción
Empresas, que nos capacitó en este
ámbito y que nos permitió seguir
educando y generar así una cultura
corporativa de circularidad en todas
nuestras etapas productivas”. 

Valentina Suárez subraya que esto pasa
a ser clave para empezar a pensar en
cómo nos hacemos cargo de toda la
cadena de valor de SQM Yodo Nutrición
Vegetal. “Por otro lado, debemos evaluar
iniciativas, proponer y en algunos casos

ejecutar; y como empresa, analizar qué
más podemos hacer para seguir avanzando
en este camino y seguir en la senda de una
producción sostenible”, indica.

Alineado con lo anterior, Acción
Empresas llama a las organizaciones a
hacerse parte de esta cultura y que la
integren en sus procesos. “En SQM nos
adherimos hace dos años a la iniciativa, y
hemos obtenido resultados exitosos en
la ruta de la implementación de este
APL, pero hay que destacar que esto se
trata de una acción colaborativa, donde
cada una de las empresas participantes
aporta un granito de arena, y entre todas
se hace el cambio. En cada taller, entre
las organizaciones que participan del APL
se pudo compartir experiencias y
eventualmente replicar buenas prácticas
de sostenibilidad empresarial, cada cual
se fue nutriendo de nuevas ideas”, relata
Suárez. 

Los trabajadores de SQM Yodo
Nutrición Vegetal se empapan de esta
cultura de la circularidad. Por ejemplo, en
las faenas Coya Sur y Puerto de
Tocopilla, tienen a su disposición
estaciones hídricas que aprovechan junto
a las botellas reutilizables entregadas por
la empresa, haciéndolos parte del
sentido de sostenibilidad del negocio,
cambiando su percepción.

Igualmente, los mismos trabajadores
proponen iniciativas sostenibles. “En el
Puerto de Tocopilla han pensado en
alternativas para utilizar la energía del
mar, que se evalúan técnica y
económicamente, como una miniplanta
de tratamiento para desalinizar el agua de
mar para surtir las estaciones hídricas.
También se ha propuesto el uso de
energía eléctrica para las lanchas, entre
otras muchas propuestas, así como en
Coya Sur. Lo importante y destacable es
que son ideas de los propios trabajadores
que se encuentran motivados y
conceptualizan el uso eficiente de los
recursos y así, seguimos generando una
cultura sostenible en todas las personas
que forman parte de la compañía”,
concluye Becerra.

Con la implementación del APL Transición hacia la Economía Circular en sus faenas de Coya Sur y Puerto
Tocopilla, SQM Yodo Nutrición Vegetal ha avanzado en términos de circularidad y en la gestión de sus procesos

productivos, siendo la primera empresa en ser auditada en la etapa tres en el sello APL.

SQM YODO NUTRICIÓN VEGETAL Y SU COMPROMISO
PERMANENTE CON LA SOSTENIBILIDAD

La compañía ha recibido reconocimientos por su avance en sostenibilidad.
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Vivimos en tiempos en que la
sostenibilidad ha dejado de ser
una mera aspiración para
convertirse en una exigencia
ineludible. Hoy, la
responsabilidad de una
organización ya no se limita
solamente a sus propias
operaciones, sino que se
extiende a toda la cadena de
valor, desde los insumos
primarios hasta el consumidor
final, y debe estar alineada con
principios de sostenibilidad
ambiental, ética laboral y
transparencia.

Adoptar estos principios no
solo es una cuestión ética, sino
que también una estrategia
inteligente a largo plazo. ¿Por
qué? Porque las organizaciones
no pueden trabajar solas,
dependen de sus proveedores
para producir y comercializar; al
tiempo que la calidad y
responsabilidad de ellos influyen
directamente en la percepción
del mercado sobre los
productos o servicios que
reciben sus clientes y en la
reputación de su marca.

Varios estudios señalan que
los consumidores valoran
mayormente los productos que
son más responsables en
términos medioambientales y
sociales; por esa razón, contar
con proveedores alineados con
los principios de la sostenibilidad
no solo mejora el producto e
impacta favorablemente en su
reputación, sino que puede
elevar sus ventas.

La colaboración entre estos
actores permite crear un

sistema más eficiente y justo,
con responsabilidades
equilibradas y espacios de
innovación compartidos. Pensar
en organizaciones más
integradoras es parte del
crecimiento y la ambición. Si
bien en Chile no hay normativas
específicas que regulen la
sostenibilidad de los
proveedores, las memorias
integradas exigidas por la
Comisión para el Mercado
Financiero (CMF) ya incluyen
aspectos relacionados con estas
prácticas.

Asimismo, las nuevas leyes
internacionales ya evalúan estos
comportamientos, como la ley
alemana en Debida Diligencia
Corporativa en las Cadenas de
Suministro, que no solo regula la
calidad de los productos, sino
que también incorpora aspectos
normativos en materia de
derechos humanos y
ambientales en la cadena de
suministro (salarios dignos,
seguridad en el trabajo, acceso
al agua potable, entre otros). 

Por eso, es crucial que las
empresas trabajen más cerca de
sus grupos de interés,
involucrándose en su cadena de
valor, y compartiendo criterios,
valores y capacitando a sus
proveedores. 

Eso no solo influirá en su
valoración y preferencia del
público, sino que les ayudará a
prepararse para las nuevas
exigencias normativas y liderar
las transformaciones necesarias
para asegurar un desarrollo y
crecimiento más sostenible.

OPINIÓN

El valor de las cadenas
de suministro sostenible
Kathi Müller, 
gerenta de Desarrollo
de Acción Empresas.
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